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			La Kabbalah

			La Kabbalah es la dimensión esotérica del judaísmo. Se remonta a Abraham y más allá de su época. Con el tiempo ha sufrido varios cambios de forma, de acuerdo con las necesidades de la historia,  pero siempre ha sido esencialmente la misma. Detrás del cúmulo de diversas prácticas, simbolismos elaborados y metafísica compleja, está la Torá o Enseñanza acerca de la relación con Dios, el Universo y la humanidad. La Kabbalah trata acerca del origen y el propósito de la Existencia y el objetivo del Absoluto en el drama de la Creación.

			Z’ev ben Shimon Halevi

			La Kabbalah no es una religión sino una filosofía de vida basada en una síntesis de antiguas y modernas perspectivas de desarrollo. En la actualidad puede comprenderse mejor como una profunda psicología que nos presenta un estudio de la mente con sus leyes, dinámicas, estructuras y funciones, así como sus diferentes niveles de conciencia. Su estudio y sus prácticas nos conducen a desarrollar estas funciones para alcanzar estados superiores de la conciencia que nos llevan a unirnos con la Divinidad, contenida en la estructura de nuestro ser.

			A medida que buscamos esta relación con Dios por medio de la Kabbalah, estamos atentos al flujo constante de la sabiduría y el misterio de nuestras almas que se extiende más allá de las fronteras de este conocimiento, penetrando todas las áreas de nuestra existencia.

			La Kabbalah es la llave que devela las enseñanzas ocultas de la Torá, que pueden ser comprendidas de cuatro formas:

			a)	La literal: el nivel más bajo de comprensión, la forma como se entienden y se leen las escrituras, “al pie de la letra”. 

			b)	La alegórica: es decir, comenzar a entender que sus enseñanzas están vigentes en los símbolos y metáforas que encierran. Por ejemplo, en nuestra cultura judeocristiana Abraham, Isaac, Jacob o Moisés pueden representar, con la historia de sus vidas, la experiencia de nuestro camino a seguir, como el despertar, la búsqueda, el llamado, el encuentro, la transformación y el servicio. El símbolo del Éxodo puede verse como el arquetipo del viaje de nuestra alma en su proceso de transformación, de un estado de esclavitud psicológica a la libertad del espíritu.

			c)	La metafísica: nos lleva a una comprensión más contemplativa, en especial con el apoyo de los diagramas como el Árbol de la Vida, el cual contiene todas las leyes que rigen los universos, y la Escalera de Jacob en su despliegue de sus Cuatro Mundos, es decir, cuatro niveles de comprensión que se vuelven mapas a seguir en nuestro camino de evolución hacia el encuentro de nuestra Divinidad interior.

			d)	La comprensión mística: es el conocimiento directo de las enseñanzas, es decir, “vivir las enseñanzas”, volvernos canales de la Voluntad Divina y seres conscientes, útiles en el desenvolvimiento del Plan Divino de Unificación.

			La Kabbalah toma en cuenta todos los niveles, ya que cada uno contribuye con el objetivo de la Existencia, el propósito de la humanidad y su relación con la deidad.

			Desde tiempos inmemorables la humanidad ha contado con este conocimiento, el de volver a la raíz profunda de su ser.

			La Tradición eterna o la Enseñanza Perenne contenida en la Kabbalah se ha transmitido de boca a oído o por medio de la palabra escrita, modificándose y adaptándose a lo largo del tiempo a las necesidades psicológicas del individuo, conservando siempre sus fundamentos. Sigue viva, impresa en el inconsciente colectivo de Occidente, influido por el pensamiento judeo-greco-cristiano.

			La Kabbalah no es solo un estudio para adquirir información, sino toda una transformación personal. Lo que aprendemos no es tan importante como la corporificación de este conocimiento en nuestra vida. No solo es saber de Kabbalah, sino volvernos la Kabbalah, en pensamiento, sentimiento y acción.

			Prefacio

			Todas las tradiciones espirituales, en su teoría y en su práctica, nos conducen a la esencia del encuentro con nuestra Divinidad interior. Todas las variedades del amor humano ansían alcanzar la unión que puede llegar a ser la mística que nos impulsa a la fuente de aquello que todo lo es. Este impulso es una fuerza Divina que está profundamente asentada en el alma como una memoria de nuestra unión primaria con Dios.

			Z’ev ben Shimon Halevi

			Nuestra experiencia del mundo es fundamentalmente psicológica. La psique, el vehículo de la conciencia y sus contenidos, es el medio a través del cual todas nuestras experiencias ocurren, incluyendo la experiencia de lo sagrado. Cuando hablamos de alcanzar un nivel espiritual, no podemos ignorar la participación de la psique en la experiencia.

			La conciencia es un misterio que no puede explicarse únicamente en términos psicológicos, solo podemos estudiar sus efectos, aunque no entendamos su naturaleza. Por eso, antes de intentar un acercamiento a la espiritualidad, trataremos de entenderla por medio de diagramas o esquemas de la conciencia.

			Tanto los Árboles de la Vida como los diagramas de la Escalera de Jacob, contenidos en este libro, son diseños distintivos de la escuela de Halevi. Ambos diagramas, aunados al esquema de la estructura de la mente que se encuentran en la psicología profunda de Carl Gustav Jung, nos permiten entender la riqueza y el funcionamiento de nuestra psique.

			Introducción

			¿Encontré la Kabbalah o la Kabbalah me encontró a mí? Esa cuestión siempre me había intrigado.

			Vengo de una familia tradicional católica y, durante un tiempo, en una búsqueda inconsciente de algo que llenara mi vacío interior, creí encontrarlo en mi religión. Nunca pensé que todo esto lo encontraría en la Kabbalah. Ahora pienso que, más bien, la Kabbalah me encontró a mí.

			En aquel entonces —década de 1970—, en México todo era tabú. Apenas se oía de la astrología o el Tarot, y menos aún de la Kabbalah, se les veía como brujería; los métodos para atraer la suerte eran algo prohibido y oculto, quizá por eso me llamó más la atención.

			Por aquella época conocí a mucha gente que, como yo, estaba en la búsqueda. Leíamos muchos libros y asistíamos a una infinidad de clases y talleres, fascinados con la magia de lo esotérico, pero pocos nos atrevimos a profundizar y a comprometernos con nuestro trabajo interior. Muchos se quedaron aferrados a sus hábitos, a sus creencias y a sus estructuras mentales, dando vueltas al drama de su vida diaria y atrapados en sus miedos al cambio o a lo desconocido.

			En un principio, la curiosidad fue lo que me impulsó a explorar la riqueza y el contenido de las Enseñanzas de la Kabbalah. A medida que me he adentraba en su estudio y en mi práctica diaria, la Kabbalah me iba acercando a Dios y mi alma desarrollaría un lenguaje que expandía la visión de mi Divinidad interior.

			En esa búsqueda sobre cómo responder a su amor y de entender cuál era la razón de estar viva, cerré los ojos y pregunté a Dios: “¿Para qué me llamaste?, y en silencio esperé su respuesta, no quería que mi mente comenzara a interferir.

			Volví a preguntar: “¿Para qué me llamaste?”, y escuché una voz silenciosa que me contestó: “Para que me amaras”. Así de simple. Era tan simple que comprendí que yo no podía haberlo dicho, mi mente hubiera inventado algo quizá grandioso. Tratar de entender su respuesta se ha convertido en mi propósito de descubrir lo que soy. Es en la búsqueda del que ama y en la amorosa respuesta del Amado que se puede entregar el corazón.

			Cuando encontré la Kabbalah, sus enseñanzas fueron dándome las respuestas a mis preguntas de cómo volver a casa, a la raíz profunda de la esencia de mi ser, al Paraíso perdido, al Edén interior.

			La Kabbalah me enseñó que en el mundo se encuentra lo divino, y que está en nosotros y detrás de todo lo que existe. Ha sido la respuesta a un anhelo y a un deseo que se encontraba en lo profundo de mí, y me ha sostenido en los momentos más difíciles de mi vida. 

			A lo largo de los años, la Kabbalah ha sido el marco de referencia que me ha guiado en la vida y quizá en varias de mis encarnaciones. Tengo la certeza de que siempre he pertenecido a esta Tradición, aunque en mi vida presente no haya nacido dentro de la colectividad judía. Desde que oí por primera vez la palabra Kabbalah, supe que esto era para mí. Encontré a mi Maestro y en la claridad y precisión de sus enseñanzas fui entendiendo la esencia del este conocimiento.

			Entendí que Dios, en su infinito amor, nos dotó de todo lo necesario para poder regresar a la fuente que nos dio el ser. Que tanto nuestro vehículo físico, como el psicológico y el espiritual, se rigen con las mismas leyes que operan los Universos, tanto visibles como no visibles, ya que fuimos “llamados, creados, formados y hechos” (Isaías 43:7) a imagen de Dios. Que desde el momento en que fuimos llamados a ser, la Divinidad nos otorgó sus Atributos, contenidos en los Nombres Divinos, y la capacidad de transformarlos en cualidades humanas y, por medio de nuestras experiencias, cumplir, en conciencia plena, con el propósito del Gran Plan Divino de la creación uniéndonos, en plenitud, con la Conciencia Inteligente y amorosa que nos creó.

			Que, así como algunos seres humanos —a quienes se les ha llamado santos, ungidos, etcétera— han tenido experiencias místicas, todos nosotros tenemos esa misma capacidad, un don que se nos invita a desarrollar. 

			Esta es mi tesis de vida, es lo que les quiero comunicar, saber que esto es posible gracias a ese Amor Divino que nos dio el Ser.

			Es un proceso a veces lento, el cual requiere de compromiso, de paciencia y de amor hacia uno mismo; es una forma de restaurar nuestra integridad y de desarrollar nuestra creatividad.

			Es una labor de atención, de observar constantemente lo que pensamos y sentimos para actuar con integridad, coherencia, claridad y responsabilidad, poniendo atención a cada una de nuestras intenciones y a la forma como respondemos a los demás. Requiere de hacer un espacio en momentos de soledad, que nos permitan escuchar esa voz silenciosa de sabiduría que proviene de nuestro interior. 

			Así desarrollé mi tesis, esperando que como seres humanos —única especie del Universo capaz de ser conscientes de estar conscientes estando encarnados— podamos tener experiencias místicas, algo que no es privativo de unos cuantos; todos podemos ser místicos en el mundo con la capacidad de explorar y de actuar e influir en el mundo material con responsabilidad. 

			Quiera Dios que esto que he llegado a comprender sea un mensaje de amor, de esperanza y de fe que despierte en ustedes el deseo y la devoción para descubrir, por experiencia propia, a ese ser luminoso que son y a vivir la aventura de la vida con plenitud. Esto es lo que esta tradición milenaria nos brinda para poder llevar a cabo nuestra autorrealización y alcanzar la posibilidad de vivir, estando encarnados, en la constante permanencia de la Presencia de Dios.

			La Kabbalah ha sido la respuesta a un anhelo y un deseo latente en lo profundo de mí y que me ha sostenido en los momentos más arduos de mi vida. 

			Este libro es una recopilación de mis apuntes en clase, de las enseñanzas que he recibido, de mis vivencias, de mis reflexiones, de mis experiencias y de extractos de las lecturas de los varios libros que he leído, todo lo cual conforma mi visión.

			Es con mucha humildad que lo escribo tratando de conciliar lo sagrado de la psique, inspirándome en los descubrimientos de Carl Gustav Jung, con las enseñanzas de mi Maestro Z’ev ben Shimon Halevi y el manejo de diagramas como el Árbol de la Vida y la Escalera de Jacob. Son estos diagramas o mapas de la conciencia lo que nos ayudan a llevar a cabo nuestra autorrealización y tener acceso a estas experiencias místicas que nos conducirán, con seguridad, a lograr estados de conciencia cada vez más profundos y más elevados, hasta alcanzar la Fuente que nos dio el ser.

			Tanto el Árbol de la Vida como la Escalera de Jacob son espejos, reflejos de la emanación de la Voluntad del Absoluto, principios universales que operan con las mismas leyes, funciones, dinámicas, niveles de conciencia y principios universales contenidos en los Cuatro Mundos de la Creación y en nuestro cuerpo físico, psicológico y espiritual de la chispa Divina encarnada que somos, formando un todo interconectado en una sola unidad.

			Espero que el contenido de este libro les abra una visión más amplia acerca del enorme potencial con el que fuimos dotados y que, en la exploración acerca de quiénes somos en realidad, nos comprometamos con buena disposición a llevar a cabo el acto más trascendente de nuestra vida: la aventura de descubrir la maravilla y la riqueza de nuestro ser.

			Mi intención al escribirlo es compartir con ustedes lo que a lo largo de los años he comprendido de la tradición mística del judaísmo, como se encuentra en su forma actual, ya que no puedo adjudicarme más autoridad que la de mi propia comprensión de la Kabbalah. 

			Desde 1981, cuando fui a Londres a estudiar la Kabbalah y conocer a mi Maestro, Z’ev ben Shimon Halevi —o Warren Kenton, nombre con el que lo conocemos—, abrí su escuela en México para impartir sus enseñanzas y traducirlas al español. Nadie en la historia de la Kabbalah ha diseñado tantos diagramas con una información tan relevante como lo ha hecho Halevi. Estos diagramas son las herramientas con las que podremos darnos cuenta de cómo operan los niveles visibles e invisibles de la emanación del Absoluto que se refleja en los Cuatro Mundos de los que habla la Kabbalah, para que nosotros, hechos a Su imagen, podamos ampliar nuestra visión del lugar y la función que ocupamos dentro de él.1
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			Figura 1. El Árbol de la Vida.

			Figura 1. El Árbol de la Vida. El Árbol de la Vida que propone la Kabbalah ha estado entre nosotros durante dos mil años o más. Cada época lo ha visto a través de sus propios ojos. El origen preciso de el Árbol de la Vida es desconocido, por tradición sus raíces están en la Kabbalah, enseñanza mística del judaísmo. El Árbol es una imagen de la Creación, un diagrama objetivo de los principios que operan en todos los niveles del Universo. Es una analogía del Absoluto del Universo y el hombre.

			A nosotros, como su imagen en miniatura, nos corresponde aprender del conocimiento que este Árbol encierra y subir hasta elevarnos lo más alto posible para alcanzar el fruto perfecto.

			El diagrama del Árbol de la Vida nos acompañará a lo largo de nuestro estudio como la herramienta básica para entendernos y entender los principios que encierra el Universo.
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			Figura 2. La Escalera de Jacob.

			Figura 2. La Escalera de Jacob. Este diagrama del Árbol de la Vida, desplegado en los Cuatro Mundos de la Creación, es lo distintivo de la escuela de Z’ev ben Shimon Halevi, la Kabbalah clásica de la Tradición Toledana.

			En este diagrama se encuentra la totalidad de la Existencia en los Cuatro Mundos. Los seres humanos se originan como chispas divinas de Conciencia Pura en el Mundo de las Emanaciones, tomando un vehículo espiritual en el Mundo de la Creación, un alma en el Mundo de la Psique o de la Formación y un cuerpo físico al momento de encarnar.

			Contenidos en el Mundo de la Emanación, se hallan los cuatro niveles a partir de los cuales son generados los mundos inferiores. En general, los kabbalistas concuerdan con el principio general de que los cuatro niveles están presentes en el Mundo de la Emanación y que los mundos subsecuentes provienen de él. La Presencia Divina impregna estos niveles de realidad.

			En su despliegue se muestra su interrelación de forma que el Mundo de la Emanación, la Creación, la Formación y la Acción “se interpenetran”. El hombre contiene dentro sí estos cuatro niveles en forma de Divinidad, espíritu, psique y cuerpo, lo que le permite percibir, experimentar e integrar en sí mismo todos los mundos durante su regreso a la fuente que le dio el ser mediante un proceso gradual de autorrealización consciente. El maestro Halevi nos dice que fue su tarea como kabbalista llenar este diagrama de simbolismos, tanto de conceptos antiguos y medievales como modernos.
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			Figura 3. Despliegue de los Cuatro Mundos. En esta imagen podemos apreciar el despliegue de los Cuatro Mundos, llamados: a) Azilut o Mundo de la Divinidad, b) Briah o Mundo del Espíritu, c) Yezirah o Mundo de la Psique y d) Assiyah el Mundo del Cuerpo o material. Como podemos ver, los Cuatro Mundos son idénticos, ya que operan con las mismas leyes que rigen los universos tanto invisibles como visibles.

			1. El hombre arcaico

			¿Podría ser Dios si solo se le adorara de una sola forma?

			Anónimo

			Los orígenes de la adoración

			La adoración a lo desconocido, en las religiones primitivas, tuvo un origen biológico, un desarrollo evolutivo natural. Los animales más desarrollados pueden tener temores, pero no imaginación, por lo tanto, no tienen religión. Desde tiempos primitivos el hombre ha creado sus religiones a partir de sus temores y su imaginación.

			En la evolución de la especie humana, la adoración aparece mucho antes de que la mente del hombre sea capaz de formularla. La adoración primitiva estaba totalmente ligada a los fenómenos naturales y se basaba enteramente en circunstancias asociadas a estos. Sus objetos de adoración consistían en las cosas de la naturaleza que estaban cerca, o que tenían gran influencia en su experiencia primitiva común de una mente simple.

			A medida que se desarrolló la adoración por la naturaleza, los conceptos del hombre significaron divisiones y crearon un mundo sobrenatural de espíritus de la naturaleza para los lagos, los árboles, las cascadas, la lluvia y cientos de fenómenos terrestres comunes.

			La adoración de los elementos

			Desde sus comienzos, la humanidad ha adorado a la tierra, al aire, al agua y al fuego. Las razas primitivas veneraban a los manantiales y adoraban a los ríos. Aun ahora, en Mongolia florece el culto a los ríos. El bautismo se volvió una ceremonia religiosa en Babilonia y los griegos practicaban un baño ritual anual. Era fácil para los antiguos imaginar que los espíritus habitaban en las cascadas, en fuentes profundas, en el fluir de los ríos y en los torrentes impetuosos. Las aguas movedizas impresionaban vívidamente a estas mentes sencillas, con creencias en la animación de los espíritus y de las potencias supernaturales. A veces ocurría que se le negara socorro a un hombre a punto de ahogarse por temor a ofender al dios del río.

			Muchas cosas y numerosos eventos han actuado como estímulos religiosos para diferentes pueblos en distintas épocas. Incluso en el presente, el arcoíris es adorado por muchas de las tribus montañeras de India. Tanto en India como en África se le considera una gigantesca serpiente celestial; los hebreos y los cristianos lo consideraban un “arco de promesa”. De la misma manera, las influencias consideradas benéficas en otra parte del mundo pueden ser percibidas malignas. El viento del este es bueno en América del Sur, porque trae lluvias; en India es un diablo porque trae polvo y produce sequía.

			Algunas tribus adoraban al fuego como una deidad en sí, otros lo reverenciaban como símbolo flamante del espíritu purificador y de purga de sus deidades veneradas. Las vírgenes vestales tenían el deber de vigilar los fuegos sagrados. Así, en pleno siglo xxi se encienden velas como parte del rito de muchos servicios religiosos.

			La adoración del fuego es la acción de rendir culto a este elemento considerándolo sagrado en sí mismo, o bien, representante de alguna divinidad. La veneración al fuego fue el rasgo característico de casi todos los pueblos de la antigüedad junto con el culto al sol, de quien no puede fácilmente disociarse, ya que los dioses solares a veces también lo eran del fuego. En la mayoría de las culturas se registran rituales, leyendas, pinturas y toda clase de escritos y representaciones artísticas.

			En el caso del fuego, es fácil suponer los motivos de su adoración. Básicamente, se le rendía culto debido a la fascinación que este provocaba y por su origen desconocido, lo que impactó a casi todos los pueblos primitivos.

			Se presume, además, que en los periodos de prolongadas lluvias, en el cual todo el fuego de la aldea se extinguía, a veces durante meses, la persona que lograba devolverlo a la aldea era considerada un héroe. A partir de ese punto, se interpreta que el fuego fue sinónimo de salvación, protección y alimento; de ahí el elaborado culto que se le rindió más tarde.

			La adoración de las piedras y las colinas

			El primer objeto adorado por el hombre en evolución fue una piedra. Aun en el presente los katerinos del sur de India adoran una piedra, así como lo hacen numerosas tribus en el norte de India. Se dice que Jacob, el de la Biblia, durmió sobre una piedra en la que tuvo un sueño profético y no solo la veneró, sino que llegó a ungirla. 

			Las piedras impresionaron primero al hombre primitivo porque eran fuera de lo común, debido a la forma en que aparecían tan repentinamente sobre la superficie de un campo cultivado o de un campo de pastura. Los hombres no sabían tomar en cuenta la erosión ni los resultados del arado de la tierra. Las piedras también impresionaban mucho a los pueblos primitivos debido a su frecuente parecido con los animales. La atención del hombre civilizado se detiene ante numerosas formaciones rocosas de las montañas que tanto se asemejan al hocico de un animal o a un rostro humano. Pero la influencia más profunda fue ejercida por las piedras meteóricas que los humanos primitivos veían entrar en la atmósfera como una grandiosidad llameante. En Bengala muchos aun adoran un meteoro que cayó a la Tierra en 1880. 

			Todos los clanes y tribus antiguos tenían sus piedras sagradas, y la mayor parte de los pueblos modernos manifiestan cierto grado de veneración por ciertos tipos de piedras, sus alhajas. En India se reverenciaba un grupo de cinco piedras; en Grecia era un racimo de treinta; entre los hombres rojos es generalmente un círculo de piedras. Los romanos siempre arrojaban una piedra al aire cuando invocaban a Júpiter. En India, todavía hasta hoy, una piedra puede ser utilizada como testigo y en algunas regiones la piedra se puede emplear como talismán.

			La adoración de las colinas vino después de la adoración de las piedras, y las primeras colinas que fueron veneradas eran grandes formaciones rocosas. Luego se volvió costumbre creer que los dioses habitaban las montañas, de manera que las altas elevaciones de tierra eran adoradas por esta razón adicional. A medida que pasaba el tiempo, ciertas montañas fueron asociadas con ciertos dioses y por consiguiente se volvieron sagradas. Los aborígenes ignorantes y supersticiosos creían que las cuevas llevaban al mundo subterráneo, con sus espíritus y demonios malignos, en contraste con las montañas, que eran identificadas con los conceptos de desarrollo más reciente de los espíritus y las deidades buenos.

			La adoración de las plantas y de los árboles

			Las plantas primero fueron temidas y posteriormente adoradas debido a los licores intoxicantes que de ellas se derivaban. El hombre primitivo creía que la intoxicación lo volvía a uno divino. Se suponía que había algo de especial y sagrado en tal experiencia. En los tiempos modernos las bebidas alcohólicas se conocen con el nombre de bebidas espirituosas y a las drogas alucinógenas se les llama sacramentos.

			Las ideas sobre los espíritus de los árboles variaban grandemente entre las distintas tribus y razas. Algunos árboles estaban habitados por espíritus bondadosos; otros, por espíritus engañosos y crueles. Los finlandeses creían que gran parte de los árboles estaban ocupados por espíritus bondadosos. Durante mucho tiempo los suizos desconfiaron de los árboles, creyendo que contenían espíritus engañosos. Los habitantes de India y de Rusia oriental consideran que los espíritus de los árboles son crueles. Los patagones siguen adorando a los árboles, así como lo hacían los primitivos semitas. Mucho después de que los hebreos dejaran de adorar a los árboles, continuaron venerando a sus varias deidades en las arboledas y en la mayoría de las culturas existió —y aún existe— un culto universal al Árbol de la vida en sus múltiples manifestaciones y la práctica supersticiosa de tocar madera perpetúa algunas de las antiguas costumbres de adoración a los árboles.

			La adoración de los animales

			El hombre primitivo nutría un sentimiento peculiar y fraternal hacia los animales más evolucionados y con los cuales convivía. En el sur de Asia aún se cree que las almas de los hombres vuelven a la Tierra en forma animal. Esta creencia es un residuo de la práctica primitiva de adorar a los animales.

			Los hombres primitivos reverenciaban a los animales por su fuerza y su astucia. Creían que el agudo sentido del olfato y la vista de ciertos animales como el lince denotaban guía espiritual. Todos los animales han sido adorados por una u otra raza en uno u otro momento. Entre dichos objetos de adoración había creaturas que eran consideradas mitad humanas y mitad animales, tales como los centauros y las sirenas.

			Los hebreos adoraron a las serpientes hasta los días del rey Ezequías, y los hindúes aún tienen relaciones amistosas con sus serpientes domésticas. La adoración de los chinos por el dragón es un residuo de los cultos a la serpiente. La sabiduría de esta fue el símbolo de la medicina griega y en la actualidad se emplea como emblema de los médicos modernos. 

			La adoración de los insectos y de otros animales fue promovida por una interpretación más reciente de la regla de oro: “haz a los demás (toda forma de vida) lo que deseas que te hagan a ti.” Muchas veces un símbolo animal simboliza a un dios y, en la religión evolutiva, el cordero se volvió el típico animal para sacrificio y la paloma el símbolo de la paz y del amor.

			La adoración de los cuerpos celestiales

			La adoración de las rocas, las colinas, los árboles y los animales evolucionó naturalmente a través de la veneración temerosa de los elementos hasta deificar al sol, la luna y las estrellas. En India y en otros lugares, las estrellas eran consideradas las almas glorificadas de los grandes hombres que habían partido de la vida. En el culto de los caldeos las estrellas se consideraban a sí mismas hijas del padre (Cielo) y de la madre (Tierra).

			La adoración de la luna precedió a la adoración del sol. La veneración de la luna llegó a su máxima expresión durante la era de caza, mientras que la adoración del sol se volvió la ceremonia religiosa principal en las eras agrícolas subsiguientes. La adoración del sol por primera vez arraigó extensamente en India, y allí persistió durante más tiempo. En Persia la veneración del sol dio origen al culto mitraico posterior. Entre muchos pueblos el sol se consideraba el antepasado de sus reyes. Los caldeos colocaban al sol en el centro de los Siete Círculos del Universo. Las civilizaciones más recientes honraron al sol dando su nombre al primer día de la semana.

			De acuerdo con diversos especialistas, desde siempre la religión primitiva no solo tuvo un origen biológico, sino asociaciones sociales que con el tiempo influirían el mundo espiritual. En la evolución primitiva la religión crea sus propios dioses y, en el curso de la revelación, los dioses formulan la religión. La religión evolutiva crea sus dioses a imagen y semejanza del hombre mortal; la religión reveladora trata de transformar y evolucionar al hombre mortal a imagen y semejanza de Dios.

			Una vez que la religión progresó más allá de la adoración de la naturaleza, adquirió raíces de origen espiritual condicionado a su medio ambiente y sus aspectos sociales.

			La adoración del hombre

			Habiendo adorado todo lo demás en la faz de la Tierra y en los cielos, el hombre no dudó en honrarse a sí mismo con dicha adoración. El salvaje de mente sencilla no hace una distinción clara entre bestias, hombres y dioses.

			El hombre primitivo consideraba sobrehumanas a todas las personas fuera de lo común, y tanto temía a estos seres que los reverenciaba, a veces literalmente hasta cierto punto, los adoraba. Aun el nacimiento de mellizos se consideraba sumamente afortunado o sumamente desafortunado. Los lunáticos, los epilépticos y los retardados frecuentemente eran adorados por sus semejantes de mente normal, quienes creían que dichos seres anormales estaban habitados por los dioses. También eran adorados los sacerdotes, los reyes y los profetas; los hombres santos de la antigüedad se consideraban inspirados por las deidades.

			La adoración del hombre por el hombre alcanzó su máximo cuando los gobernantes temporales requerían tal veneración de sus súbditos que, para sustanciar dichas demandas, declaraban haber descendido de la deidad.

			Evolución de la adoración con sabiduría

			La adoración de la naturaleza puede parecer haber surgido natural y espontáneamente en la mente de los hombres y mujeres primitivos, y así ocurrió en la primera fase de la evolución humana pero siempre ha existido en la mente humana un estímulo y un impulso a la adoración, su práctica temprana se centró en objetos de la naturaleza y poco a poco a la adoración de la especie humana, sin importar cuán primitivas fueran sus primeras manifestaciones.

			Fue más bien el sentimiento, y no el pensamiento, la guía y la influencia controladora en todo desarrollo evolutivo. Para la mente primitiva existe poca diferencia entre temer, evitar, honrar y adorar.

			Cuando el impulso de adoración está disciplinado y dirigido por la sabiduría, el pensamiento meditativo y lo experiencial, comienza a evolucionar hacia un fenómeno de verdadera religión. A medida que se desarrolla este espíritu de la sabiduría, el hombre a través de la adoración comienza a dar la espalda a la naturaleza y a los objetos naturales en reconocimiento de un origen único, un Dios Eterno y Creador de todas las cosas naturales.

			No es posible derivar ningún sistema filosófico de los pensamientos del hombre primitivo, solo aportaciones elementales de sus representaciones de cómo concebían lo divino en todas las civilizaciones.

			El chamán

			Desde los albores de la humanidad siempre han existido seres que son los intermediarios entre el mundo natural y el mundo sobrenatural. Los chamanes en las tribus indígenas eran los “sabios”, ya que tenían y aún tienen la facultad de poder comunicarse con los espíritus de la naturaleza y de saber las bondades que poseen. Se aseguraba que tenían la capacidad de diagnosticar y de curar el sufrimiento del ser humano y, en algunas sociedades, la capacidad de causarlo, de ahí que algunas personas piensen que un chamán es un brujo, dada su capacidad de contactar el mundo de los espíritus con los que establecían cierta especie de relación. Se aseveraba que tenían la capacidad de controlar el tiempo, profetizar, interpretar los sueños y de hacer viajes astrales, en un estado de trance, en los que alcanzaban a profundizar en los secretos de la naturaleza y de los mundos superiores.

			El chamanismo se basa en la premisa de que el mundo visible está impregnado por fuerzas y espíritus invisibles de dimensiones paralelas que coexisten simultáneamente con la nuestra, que afectan todas a las manifestaciones de la vida.

			Así, el chamán emplea técnicas para inducir el trance y con este incitar éxtasis visionarios. Por ejemplo, en el desierto de Kalahari en Sudáfrica, existe una tribu de nativos llamada los bosquimanos-san, que realizan unos rituales muy elaborados junto al fuego. Con esto los chamanes logran un estado alterado de conciencia y entran a otras dimensiones. Le llaman La Danza del Trance, la cual activa una energía en su cuerpo, como una especie de portal hacia un mundo espiritual en el que pierden la sensación física del dolor y que les permite viajar en el tiempo y en el espacio hasta entrar a la “Tierra de los dioses”. La llaman energía hirviente. Esto podría tener una base científica y explicarse como si ocurriera un cambio vibratorio en su cuerpo, probablemente originado en su adn. ¿Podría ser esta energía inherente a los chamanes lo que ocasiona un cambio en su genética que les permite acceder a otras dimensiones?

			Se dice que los bosquimanos-san fueron la primera tribu creada y las pruebas de su adn así lo demuestran. Se cree que son las personas más antiguas del planeta y que quizá todas las culturas y los pueblos esparcidos por el mundo provienen de ella.

			¿Podría esto decirnos que todos venimos equipados con una información genética inherente que, al ser activada ya sea por nuestros pensamientos, oraciones, actitudes, emociones o ciertos rituales devocionales, impulsa estos estados de conciencia superior y actualiza el enorme potencial con el que fuimos dotados para así poder entrar en comunicación con la divinidad? ¿Podría decirnos esto que, si todos venimos de esta tribu, debemos tener también nuestro adn equipado con el potencial para acceder a esos estados no comunes de conciencia?

			Relación con Dios; adoración personal

			¿Alguna vez te has quedado sin palabras delante de Dios?, ¿solos, tú y Dios, en silencio? Permanecer en silencio no siempre es fácil, especialmente cuando te encuentras con alguien que no conoces. Sin embargo, las palabras siempre ayudan a “romper el hielo” y evitar el incómodo silencio. Cuando te enamoras, el silencio compartido se disfruta. Puedes perderte en los ojos del ser amado sin necesidad de palabras. Mirar un atardecer con las manos entrelazadas y sentir que tu corazón se funde con el otro, mientras el silencio es cómplice de tantas cosas que se dicen desde el interior. La intimidad hace la diferencia. La intimidad es esa zona en nuestro espíritu a la que pocas personas tienen acceso. Se logra con horas de vuelo junto al otro, después de muchas conversaciones a corazón abierto.

			Para los seres humanos, entrar en la presencia de Dios conlleva un esfuerzo. En la Biblia, adorar significa “entrar” en la Presencia del Señor. Mientras estemos de este lado de la eternidad, veremos a Dios a través de un velo, con dificultad y limitaciones, pero, aun así, nuestra escasa percepción acerca de la realidad celestial es suficiente para satisfacer nuestra necesidad espiritual.

			Cuando entramos en la presencia de Dios, le permitimos entrar a esa zona íntima y reservada de nuestra alma. Al hacerlo, Su Presencia inunda todos los ámbitos de nuestra existencia. A veces, entramos en la presencia de Dios contentos y llenos de gratitud porque nos ha ido bien; entonces, las palabras de alabanza fluyen de nuestra boca. Pero otras veces entramos en la Presencia de Dios heridos y magullados. Las lágrimas son lo único que tenemos para ofrecerle. Dios también entiende ese lenguaje, tanto como el de nuestros cantos, palabras o silencios compartidos.

			Adoración congregacional

			Aunque es cierto que estamos delante del mismo Dios, cuando adoramos en comunidad no lo hacemos igual que cuando estamos solos. En tales momentos nos expresamos frente a Dios como una familia grande y diversa, formada por hermanos de diversas edades y contextos culturales. Cada uno viene a adorar con un bagaje distinto: gustos, experiencias, formación académica, perspectivas e historias personales. 

			Los tres pilares de la adoración, en la mayoría de las tradiciones espirituales, son: a) el estudio de la Palabra de Dios, o el Camino de la mente, b) la devoción o el Camino del corazón, sea la oración, los cantos sagrados o estados de gratitud y c) el Camino del cuerpo o de la Acción como el arte, el poner en la práctica del diario la teoría de nuestro aprendizaje y los rituales.

			Origen de los rituales

			Los rituales se remontan a las culturas primitivas, donde se consideraba que había una fuerza sobrenatural que controlaba el destino de los hombres; tales rituales estaban marcados por símbolos que representaban la veneración de la comunidad hacia esa fuerza.

			También se consideraba que gracias a estas prácticas se podían obtener determinados favores del ser superior que, inicialmente, tenían más que ver con factores naturales tales como la lluvia. De igual forma, en sus orígenes, se creía en el poder de los rituales para apartar las fuerzas negativas. Desafortunadamente, cuando comenzaron a formarse las religiones estos actos ceremoniales comenzaron a asociarse con ritos paganos, “cosas de brujas” que, desde su punto de vista, poco tenían que ver con su adoración a Dios.

			Una vez esclarecido el significado de ritual, conviene analizar el sentido mágico de estas prácticas. En general, todos los ritos tienen unas reglas específicas, incluso una serie de actos u objetos que definen ese ritual.

			Por último, el objetivo de los rituales no es solo conseguir una acción determinada, sino obtener una recompensa emocional. Sin embargo, en muchos casos, al llevar a cabo estos rituales —aun los religiosos—, las personas no entienden por qué lo hacen así.

			Carl Gustav Jung nos dice que solo puede hablar de esto por lo que pudo observar en la tribu elgonyi, en África. 

			Un anciano de la tribu me dijo: “En las mañanas, al levantarnos cuando sale el sol, dejamos nuestras chozas, nos escupimos las manos, las soplamos y las levantamos hacia el sol.” Le pedí que lo hicieran y lo representaron tal cual me lo había descrito y cuando les pregunté cuál era el significado de esto, la respuesta fue: “siempre lo hemos hecho así” y me convencí de que ellos solamente sabían que así era como debía hacerse. También me dijo que así saludaban a la luna.

			Estando de regreso en Suiza, comencé a pedirle a la gente que me hablara acerca de sus costumbres religiosas. Muchos no entendían bien la pregunta y me contestaban algo así como: “no, pues solo voy a la iglesia o no sé nada de esto” o inclusive negaban que practican esas cosas.

			Sin embargo, un día de Pascua me encontré a uno de mis vecinos muy ocupado escondiendo huevos de colores y conejitos de chocolate en el jardín. Cuando lo descubrí in fraganti le pregunté: “¿Por qué me ocultaste que practicabas estas interesantes ceremonias?” y me contestó: “¿A qué ceremonias te refieres? Esto no es nada, todo el mundo lo hace.” Volví a preguntarle que cuál era el significado y me dijo que no lo sabía, como tampoco sabía el significado del árbol de Navidad y, sin embargo, cada año lo ponía en su casa. Exactamente la misma respuesta del hombre primitivo. Me pregunté si los ancestros de la tribu sabían lo que hacían; probablemente no. El hombre arcaico hace lo que hace porque así debe hacerse y parecería que el hombre civilizado también hace lo que hace porque así se hacen las cosas y todos lo han hecho.

			Entonces, ¿cuál es el significado simbólico de la ceremonia del sol de los elgonyi? Esta ofrenda al sol para estos hombres primitivos es el “mungú” o lo divino, pero el ritual solo lo realizan en el momento de la salida del sol. El escupirse las manos, soplarles y levantarlas al sol simboliza su “mungú” personal, la fuerza que cura y sostiene la vida. Cuando soplan sus manos, atraen el aire del espíritu, el Roho en árabe, el Ruach en hebreo o el Neuma en griego.

			La acción simboliza: “ofrezco mi espíritu viviente a Dios” y, aunque no lo entiendan con estas palabras, dirían algo así como: “Señor, en tus manos encomiendo mi espíritu.”

			Y
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